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LaoladeTrump
T ío, el Pulitzer.

–¿Tuyo?
–Sí, el surfero.
El editor de Asteroide –Luis

Solano– llevaba semanas dando la tabarra
con supenúltimodescubrimiento: la auto
biografía de un tipo que contaba sus aven
turasporelmundobuscando laolaperfec
ta.Unodesus lectores,aquienelsurf lede
be de fascinar tanto como a mí los
discursosmacarrasdeGabrielRufián, leyó
el original y confirmó que sí, que era una
obra mayor del memorialismo contempo
ráneo. Con un dominio envidiable de los
códigos de la no ficción americana –esa
técnica para sumar detalles vividos de la
realidad que, sin petulancia, acaban com
poniendo un gran fresco de época–, Años
salvajesesunaobraescritaparaensanchar
la imaginación. De Hawái a Madeira, de
Polinesia a Sudáfrica, la historia de juven
tud de este trotamundos con su tabla de
surf a cuestas es una demostración fastuo
sa de cómo durante la segunda mitad del
siglo XX aún podían vivirse epopeyas
comparables a la de los conquistadores.
Pero William Finnegan no quería colo

nizar continentes sino bailar sobre el peli
gro de olas desconocidas. La suya no fue
una experiencia cualquiera. Descubrien
do el mundo “antes de que se convirtiera
en una réplica de Los Ángeles”, este licen
ciado enFilología Inglesa iba conociéndo
se a sí mismo. “Quería aprender nuevas
formas de existencia. Querrría cambiar,
quería sentirme menos alienado existen
cialmente, quería sentirme –como suele
decirse– más a gusto en mi propia piel y
también más a gusto en el mundo”. Como
programa de vida parece atractivo, pero
atrévete a convertirlo en realidad. Finne
gan lohizo.En su largoviaje,mmmezclándose
con la otredad de razas, culturas y perso
nas, conquistó una libertad crítica que
constituye la esencia de lo que hemos des
cubierto estos días: el chaval de la tabla es
unode losmejores reporteros vivos.
Cenamos el jueves 27. Haaacía

un par de horas que había re
gresado en AVE desde Ma
drid (“laEspañadesiempre,
Madrid; estar en Barcelona
es como pasear por Ám
sterdam”) y estaba pen
diente demandar las gale
radas de un artículo sobre
el último país que ha visi
tado: Venezuela. Estaba
horrorizado por la miseria y
el terrorpolíticosentidoensusss
propias carnes. Me fascinó su

meticulosidad profesional, suya y de la
revista donde trabaja. Desde hace treinta
años es redactor en plantilla de The New
Yorkerysus textospasanporunacribado
ble y exigente de verificación de hechos.
También debió superarlo cuando en el ve
ranodel92, traspasarunmesenBarcelona
y hablar con todos los que pesaban, escri
bióunreportajedesconcertadopor la laxi
tud con laque aquí se convivía conel pasa

do de Samaranch. Y fue de un tris que su
artículo, titulado “Catalonia”, no se abrie
ra con una fotografía del presidente del
COI brazo en alto.
Retomando argumentos de su speech en

el CCCB, Finnegan expuso su visión sobre
Donald Trump y losmedios de comunica
ciónmientraspicabaunosrobellones.Sos
tuvo que un fenómeno sería impensable
sin el otro.Algo sustancial cambiódurante

lasegundamitaddelosnoventaconlaapa
ricióndelacadenaestatalFox.Anteshabía
empezadocon las tertulias políticas radio
fónicas, pero el fenómeno lo expandió la
televisiónrompiendoconelcentrismoque
era lo dominante en las grandes cadenas.
Adaptado a nuestras coordenadas: se con
solidó el discurso de una cavernamediáti
ca.Aprovechandoelesqueletodel formato
periodístico, más que hechos, empezó un
bombardeo de ideología burda, eficaz y
omnicomprensiva que acabó por consoli
dar una burbuja de paredes de cemento
que la verdad factual no logra reventar. Es
sensacionalismo injertado al populismo y
ha llegado a ser adictivo para su consumi
dor. Una clase media blanca empobrecida
y sinposibilidaddeascenso social encuen
tra refugio en unas ideas que hasta ahora
nadie se atrevía a hacer públicas demane
ra tan explícita. Y Trump vino, lo dijo sin
titubear y ganó la nominación. A esa ola se
ha subido. Digámosle machismo, digá
mosleracismo,digamosnegacióndelcam
bioclimático.Digamosqueesnuestro lado
oscuro que no nos atrevemos a verbalizar.
¿El periodismo no ha podido cortocir

cuitar esa fascinación inquietante, donde
el populismo se mezcla con el nacionalis
mopara estigmatizar a los otros que ya es

tán aquí? Finnegan cree que los
medios tradicionales llegaron
tarde.Cuandolaprensaaceptó
que esta vez, sí, la candidatura
de Trump iba en serio, no había
realizado una investigación sol
vente que facilitase la inhabi
litación civil del farsante. Los he

chos nada podían contra su
ideologíadegarrafón.En
lugar de articular una
crítica alternativa, las
redes sociales, donde tú
creasesaburbujapropia

donde amigos y segui
dores piensan como tú, han
acabado por envolverte en esa
ansiada seguridad aunque sea
virtual. Las bases republicanas,
más que la clase alta del partido,

han sido magnetizadas por
esa bravuconería. Las afir
maciones identitarias
de Trump, tan prima
rias, han actuado como
un salvavidas porque
hace demasiados años
que han interiorizado el
discurso del poder como
una forma concreta de

humillación.c

F in de semana clave en las pre
sidenciales norteamericanas,
que están a punto de desenla
ce. Y a diferencia de lo previ

sible cuando empezó esta insólita ca
rrera, Donald Trump llega más vivo
que nunca, arropado por unas encues
tas quedejanmuyabierto el resultado.
Los motivos que han permitido que
un hombre tan abrupto, desmedido e
histriónico llegara a soñar con la Casa
Blanca son múltiples, entre ellos, la
severa falta de empatía que Hillary
Clinton consigue en sus votantes. Lo
escribí hace poco y lo reitero: no ga
nará el que más convence, sino el que
consigue ser menos odiado que el
otro.
Añadiría, además, unmotivo que ha

tenido menos foco de análisis pero
que resulta importante para entender
el desaguisado: la figura de Barack
Obama, cuyos últimos años de gobier
no han dejado tierra yerma en los te
rritorios donde germina el voto demó
crata. Y esa clave es especialmente
significativa en los famosos swing
states, los estados bisagra queno están
definidos y que tradicionalmente aca
ban decantando la victoria a uno u
otro lado. Lo hablaba hace un par de
días con un amigo judío deMiami, vo
tante histórico del Democratic Party,
y hoy decantado por Trump, aunque

votará con la nariz tapada. Ante mi
sorpresa denodada, su respuesta era
tajante: “Lo hago por el ignominioso
pacto con Irán y la política respecto a
Israel que Hillary ha validado”. Ello
no significa, por supuesto, queHillary
haya perdido el voto judío, pero la na
ve tiene fugas de agua porque, cierta
mente, Obama ha sido nefasto en su
política en Oriente Medio.
En el mismo estado de Florida, un

territorio que todo aspirante a la pre
sidencia debe ganar, otro colectivo in
fluyente se moviliza para Trump, en
este caso con menos significado, por
que acostumbra a ser un voto republi
cano: el colectivo cubano, infeliz con
un acuerdo con Cuba que muchos
consideran lesivo y precipitado. Pero
lo más significativo es el voto afroa
mericano, que demuestra un gran
cansancio hacia los demócratas, su
opción histórica. Los motivos son, bá
sicamente, dos: por un lado, el con
flicto racial que ha arreciado en los úl
timos años y quehamostrado la impo
tencia de Obama en atajarlo; y por el
otro, la convicción de que Obama no
ha cumplido las expectativas de rege
neración de empleo que había creado,
y la decepción es considerable en los
barrios negros. No es previsible que el
colectivo afroamericano deserte de su
voto histórico, pero puede quedarse
en casa, como ya está ocurriendo con
el voto adelantado. Si añadimos que
esa misma decepción económica ata
ca también al famoso redneck, el nor
teamericano blanco, del interior y de
renta baja, que está muy movilizado
por Trump, el círculo se cierra. Que
dan las mujeres, la esperanza blanca
de Hillary, pero ni ellas están felices
con su candidata. Trumppodría ganar
y si lo hace, no será por sus gracias, si
no por las que han perdido Obama y
Hillary ante su propio electorado.c

Final de infarto

LosúltimosañosdeObama
handejadotierrayerma
en los territoriosdonde
germinaelvotodemócrata

¿Todosen la cárcel?
Nadaha cambiado yno tengopre

visto que cambie, más todavía
cuando el ahora presidente Ra
joy,ensudiscursodelsábadoan

tes de ser investido, se congratulaba de po
der hacer un frente común para ni siquiera
debatir sobre la unidad de España. No sólo
había ganado las elecciones sino que en el
pulso posterior a las primeras, y las segun
das, había conseguido ampliar la mayoría
alineandodosfuerzasmás–unadeellasbas
tante significativa, el PSOE– en el lado del
ordensocialcaducoquerepresenta.Yloque
es más importante, en el lado –aparte de la
corrupción– de la guerra sucia utilizando
recursos e instituciones del Estado. Y de la
estrella máxima de la estrategia: la con
fluenciaentreEstadoy justicia.

No pienso que sea casualidad que esté
viendo mientras escribo este artículo dos
imágenes paralelas: en Madrid, la de la lle
gada a laMoncloa del nuevoEjecutivo y, en
Catalunya, la gente encontrándose en la ca
llepor ladetenciónde la alcaldesadeBerga.
En el discurso quedó bien claro cuáles eran
lasprioridadesyenquéordenejecutarlas;o,
cuando menos, a mí me lo pareció. Mont
serrat Venturós ha sido requerida por el
juez a raízdel llamadocasode las banderas.
Ellanosehapresentadoanteel tribunalque
la acusa de no haber descolgado la estelada
delbalcóndelAyuntamiento.
No sé cómo vamos a hacerlo con un Eje

cutivo nuevo –pero viejo– y con el primer
partido de la oposición arrodillado ante él
para revertir una situación que afecta, hoy
por hoy, a las instituciones catalanas y a sus
representantes, pero que ha abierto una

gran puerta –estelar me atrevería a decir–
pararecortartodotipodelibertadesalaciu
dadaníadelEstadoespañol. ¿Acuántos car
gos electos más están dispuestos a perse
guir? ¿A todos los que no comparten con
ellos las ideas?
Explico a mis alumnos que una sociedad

que utiliza las prisiones como elemento
principal de funcionamiento es precisa
mente porque no funciona. Más todavía
cuando es por una cuestión de ideas o de
modelo de Estado. El caso paradigmático
son las dictaduras. Y acostumbra a ser sím
bolo inequívocodequeel orden social seha
pervertido, y que aquellos que tienen el po
dernoestándispuestosaaceptarunaevolu
ción social que perjudica sus intereses. Es
decir, no la patria u otras ideas grandilo
cuentesen lasqueseescudansino,máspro
saicas, comoelbolsillo.c
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